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Varios caballeros de los que tenernos la satís-
fnceian de coutal' en el número de los nbollados 
al CISNE. nos han inslrldo rerelidas veces á 
que les facilitemos un modelo de modas de ca-
hallcl'o I suprimiendo llllO de los de señora que 
llcmos dado hasta ahora. Convencidos de la justi-
cia de sus deseos, publicnrcmos desde el núm. 12 
un flgul'Íll de sciiOl'a)' otro de cah;¡lIcro en una 
mi"ma I:ímina. pues faci litándonos los periódi-
cos franceses modelos de trajes ele seüora I ele-
giremos el m:lS moderno y ndaptablc segun el 
tOllO y gusto de nuestras elegantes. Esperamos 
que esta noyaClO1l merezca la apl'obacion S,e-
ucra!. 
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En Y:lOO hemos clamado diferentes veces con-
tra ese abandono esc:lIHlaloso dc educacion na-
ciollrll j lIlilS ahora 1I0S l)roponcmos conseguir 
IlÜCstl'O objeto, porque c:.tamos convencidos dc 
su ap,'obacion gencral, y de In necesidad dc un 
l'clIledio fácil dc practicar, que puede honrar 
tanto á la aulOI'ic1ad tí quien compete, como á 
los valencianos cn gellcl':lL 
A penns habr:i un IlOmbl'c scnsato que no se 
hayrl indignado mil vecc~ al observar cuán es-
candalosamente .. b;l.IIdonan los padres tí sus hi-
jos, rh!j:íuelolos lid(lu iril' cuantos vicios puedan 
degrada,' al hombl'c en sociedad; vicios cJlIe 
tarde 6 nunca se corrigen ya, porque se adqllie-
rcn CH los primeros aüos de la infancia, y for-
man la imprc:.ion mas duradcl'a. Las callcs y 
plazas de Valcncia, Orl'CCCII contínlwmcnte el 
C'ulIdro de nuestra viciosa y repugnantc cllu-
eacion. 
un cnjamhrc dc muchachos flue invcntan mil 
jue<fos p:lra illcomuclar.i to<.los, grit:llldo y cor-
l'ie,~c1o dc ¡"'luí alhí sin ces:u', sielllp re :lrrojr,ndo 
picdlas ti todas partes y cU.Jnlo ticncn á 11111110, 
(1:; de asasto de 1810.) 
hablando del modo mas insolente que puede 
imaginarse, insultando á cuantos se atreven á 
rep,'cnderlos Ó cOl'I'cgirlos, sin respetar á los 
ancianos ni :{ sus padrcs mismos, forman el clla-
ch'o que nuestro mal gohicl'Ilo ofrece á las na-
ciones eslrangcras pal'a escarnio y desdol'o nues-
tro . Los niños se crian en Valencia como los sal-
VíljCS, sin mas difercncia quc hacer cn las calles 
dc una capital lo que hadan vagnudo por los 
montcs. 
Preciso es que las :lutorida(lcs procuren cor-
tar de l'aiz males quc no reconocen rcmcdio al-
g uno una vez t1n'aigados j prcciso es quc la au-
toridad superior civil, ¡,í quien cst:í cncolllcncla .. 
ela la instrucciou prillluia y la moral pública, 
dicten un remcdio cficáz á esclíndalos de tanta 
trascendcncia y mengua para nucstro pais. En-
tre tanto, y hasta que halJlcmos con mas estcn-
sion de este punto vital para la sociedad. 1105 
all'eYcmos á imlical' el remedio mas pronto y 
fdcil al objeto quc "hon\ nos proponcmos, y es: 
en todas las calles y rlazas de hr capitAl, podnfn 
nombrarse dos hombrcs de probidad cuyo ejc!' .. 
cicio ó profesion no les scpa rc de su. l:'lIuilia la 
mayor parte dcl elia, y estos no permitir:ín ha-
jo ninstll1 conccpto que los IlIuclHlChos jueguen 
npedrctíurlosc , gri tando , y diciéndosc insolen-
cias, como succ(lc cn la nclualiclacl. A este ob-
jeto se Ics debc d:lr una instruccio" clara y su .. 
cin ta , rcvistiéndolas hasta de la faCilitad de 
conducir :í una cárccl al padre <le familia que 
no Ic r espetase nI cOlTegil' á su hijo, ó pro-
hibi .. (IllC csc:mdalicc y moleste :.i los vecinos. 
E~los dO!l hombres I podrán lIamarsc concc-
Lorcs. 
ne cste modo sc cOllsiguo cvitar en todas iris 
(,:llles y pL.l.as de b COlpil:'l l el clcsól'den insu-
frible. el 11lbol'oto y l us esc!í ndalos que C'auSIl 
tina llIultiLu rl elc Iliiios abandonados al vicio y á 
la insolencia, sin rcspeto á nadic, sea quiell 
fucl'c. 
OhSCI'\' MCm05 si el señor gerc político, aU 4 
torirlad .í quien C5l:í encofllcndada la direccio'l 
de la ill:,lnu.:cion primaria, y cl rcmedio de "o .. 
mejílUtC! abusos, aclopt:'lla lllc(lida inrlicada ú 
otm mas OpOI·tunn, para hablar lilas estensanlcu: 
te sobrc punto de tanto inten:s. 
J. 111. D. 
llORAS DE SILENCIO. 
11. 
Has cciiido tu frente de ciprés, JHIS inclina· 
do la cabcz;'l y has cS}l;'lI'cido tu cabellera Itl;'lll-
chadn COIl el polvo, hija de Ataulro. Y han pa-
sado las gentes y han dicho: ¿Jónde cst:í la co-
rana, I'cina del tIIundo? Qué Se! han hecho los 
llijos de tu prcdilcccion? Humillada y escupida, 
robada y lwostituida te ha visto el eslrangero y 
Ila clcl'ramado sus copas lib::mclo tus l:igl'i-
mas. El leoll se hll dormido y uo ha oido en su 
letargo las ri sas del transeunte, que se ha em· 
briagado y ha vertido cn su emhriaguéz palab,'as 
de afrenta y de esclavitud. Venid, venid, ha 
dicho el estrllllgero; sentémonos sohre elleon, 
porque ahora duerme, hollcmos su trollo; ve-
nid, vellid. Lo!' vencedorcs de Lcpanto, Pavíll. 
y San Quintin, han tcmblado bajo la sombra de 
tluestJ·os estandartes y orinalllas, y hall huido 
elc nucstras nllVCS, y han besado el escabel de 
nuestros trollOs, y hall cspcl'ado ell)all de nues--
tJ·os esclavos, y hall reido cuando nuestros fes-
tinés se celebraban enll'e sus cadávercs y ellLrc 
sus cscombl·os. Venid, venid y nos vcslil'emos 
sus scJas y IlOS ceili"emos sus diademas, y cllus 
scrón nuestros esclavos. 
Has cubicl·to tus mesas de ccniza, has llo"Ado 
uI hijo urrcl.Hitado por el oso, tu llanto es mu-
cho, hijn de Ataulfo, y tus lágrimas no ticncn 
(jn. y sc han oido voces estraiias y gritos cntre 
bs lIubes de un 1ll1racán, yel dedo de Dios, cir. 
cUlldado de ulm luz pálida entre la o.scu'·:\ nic-
hla de 1I1lD. noche tempestuosa ha escrito, y 
su maldicion no pel·ccel·ú, ... Pueblo envilecido.' 
esclavo! Has escuchado las cnrcajadas y los vi. 
!:tges del estrungcl'o que ha derramado el oro al 
pasa l' ; y ¡.J pasnr se¡;uí:m el rast ro del 01'0 tus 
llijos vendidus, hija de Ataulfo. Y tus hijos se 
Ilan despojado dc su 31'11é5, Y han bailado mu-
chos entre IriS concubinas de los estrangCI'OS: y 
han rcpctido solJl'c el 0,'0 que habian recogiuo 
palabras dc dcspl'ccio contl'a sus padres.". ¿Sl>* 
11105 nosotros raquíticos y tacaiios mejores que 
los soldados del Aglll'la dcll1L1l1ulo? No; helll os 
vendido talllhicn nucstra lengua sublime, y 
JlIanclwrlo lIucs tra frente eOIl cl polvo quc ha 
:o;acU'lido de sus pies el esll'ungero, y hemos c.;-
fOlldido Ia~ antol'chas del génio delante clc las 
luces efímeras dc Jos descendientes de los :I!lesi-
nos de los hllgonotcs, y dc los jucces dc la fl ol' 
jlc la Cilsa dc ,stuart. ¿Por qué 1mbgais el sonido 
lascivo de Ia~ orgias rodeadas de un abismo de 
saugl'c y de l:íJ;rimas, hombres divinos que vi. 
"is por la armonía? IIlIheis ceüido vuestrtlS sienes 
de flOI'CS , y llabeis pulsado la lira para eclehrlll" 
¡i las henllos~s, y no haLeis dCI'l'amaclovlIes tr:ls 
mirnd:ls sol)l'e cse C:llllpO cubierto de cfnil.a, y 
esos csqueletos que esl,ín sentados sobre ruinas, 
y á la hija de A laullo llorando tí la luz de una 
luna llloril)Undu, y llorando junto al callce seco 
dc UIl ton'ente, y gritando alguna vez: rlQ,ule 
csltÍll. mi,)' hijos? Por qué no llulsais cl arpa, 
hon.bres dcl canto, junto al at:'Il1d que sirve de 
lecho:í vucstro poder, y gritais tambicll: dJIIlk:. 
csldu mis ItCl'IlltJllO ... ·? A h! Ha volado el hUl'adn 
sobre la hija ele Ataulfo, y pálidos espcctl'o5 se 
hall visto en las nuhcs de la tClllj)cst:ld y Sil VOl. 
Cl'a ltígnbl'c como el grito dc un minfrago: dónde 
esl{/'u ul/estros lIombres ji Y se han abierto las 
puertas de los alc;ízal'cs y se han "isto los perros 
y ]05 1Il01l0S jugar con los rctratos de un buen 
cspaiiol; y la mcrctril. ha embriagado 111 hijo 
dc un gigante. Y los s:íbios se han doblcsaclo de-
lantc del podcr, y cl po,le,' ha derramado el oro, 
y ninguno ha nlÍl'aclo:i la hija de A laulfu llorando 
junto al cauce seco del torrente , }' .i la luz de h 
luna moribunda y gl'itando alguna "cz: ¿Dómlc 
esifÍll. mis hijos? Y todos han desprcci;ldo la voz 
del quc vé , y la voz del que cree, y ha oido los 
sarcasmos del c3tl'angcro .... Has bebido tus lá-
grimas en tu pan, y tus hijos h ,m concebido ini .. 
'luidatl ...• No os sentarcis sobre cllcon dOl'llli-
do; vcnid y vcrcis rasgados los esLJnclartcs de 
los hombl'cs fucl'les, y los estandartes est:íll 
rflsgados pOL'qllC b mucrte al l)asal' mordia sus 
orlas quc ondcaban sobrc los penachos dc la 
multitud de bntalladoL'cs. L03 sepulcros an-
tiguos ~e han conmovido, y los f,lIItnsmas que 
(¡:In salido de su sellO, lwn discul'I'ido por el 
aire; y de loscuatl'ovieulos se levanta el p ol\'o, 
y todos amcnazan á la hija dc Ataulfo .... No, 
no, no; cl hombre que vé no c<lUal'á porque su 
mision sobre la tiel'l'a ha sido bendecida 1)01' la 
n¡ano elc Dios .... i Aydcl alcázar cid \'ic io! ¡t\y 
de las copas y ele los homhres de la cmori:lguéz.! 
11 POI' qué me abandonais, dice la hija de Ataul-
ro, \'cni(l y contad las lágrimas que dCl'I'alllo 
junto al cauce scco del torreute y:i la IUL mori-
bunda de la luna. 
r. Bo;:'I:. 
DOíTA GI1I!~lTA. 
Llamóse emperndol'(le España D. A lonso VI, 
por los aiios 1070 adelante, cuando apell;)scon~ 
L<lba vciutc de celad, Ill11Cl'tO ya su hermano l)or 
el lmiclo,' Vellido en el cerco que puso:í Zamo-
l'a en donde reinaba su hCl'mana Doña Un'nclt, 
y prcso D. Carda en el castillo de Luna, eu cU" 
ya prisioll Illurió. 
Pocas ¿pocas de costumbres mas dcprabada5 
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y de ml\yor desenft'eno nos recuerdan hs histo-
rias de aquellos tiempos. 
Los clérigos de órden sacro, desl)t'eci:mdo las 
lllltiguas disposiciones canónicas, se hnllnbanca-
!lados y obl'umados de hijos. El pontífice GI'ego-
rio VII que desde el reiuadode ]). Fernando el 
Mogno luchaba abiertamente con el podel' de los 
cetros dc Alcmania y España por enterrar el 
Breviario y Misal sóticos que uSllh:m, y porquc 
en sulugal' se lIdntitiesen el rezo I'omono, redo-
blaba sus esfuerzos á esta saton, y provoró la 
sátira y la mofa mos rlcscollledida de los clérigos 
que se oponían á !lIS intentos de Gregario Yll, 
resistiendo sus órdenes l)or no abandouar sus es-
pOSAS y sus hijos. 
Algunos historiadores ó cronistas dicen que 
el emperadorD, Alonsocasócon Doua Gimeno; 
que si bien se ignora qué grado de parentesco]a 
'Unía al rey, lo cierto es que eran parientes, y 
no se cOllcedír.n dispensaciones en nquellos tiem-
pos (1078): otros dicen que esta union no era le-
gítima. D, Alonsodispensósll omistm.1 y confian-
za á un monge de Cluni, llam:¡do Roberto, el 
cuallc instó fÍ quc verificasc su enlace COIl noña 
Gimena I á pesar de la constante oposicion que 
}lizo á estc IIIntrimonio el cardenal Hicardo, le-
gado del Papa en Esp:l.lia. 
Dos cosa!i se pt'opuso alcallzardc1 rey en nque-
Ha época Gt'esorio VIl; su I'epal'acionue Doña 
Cimcna, y la adtlli .. ion del rezo ronwno. Valió-
se pora ello de su legado l\icardo, y de San Hu-
go, abad de Cluni, al cunl indicaba el castigo 
que clebía imponer á 1"r. Roberto, quien acou-
scjabn al rey cunnto pudiera ofender al Papa, 
Despues de val·ias altel'nativas en l:ls que l)"l'e-
tia envuelta la sucl'te de Doña Gimenn, y de 
Ulla lucha entrc cll'ey y el Pnpn. sostenida 1'01' 
su legado y por San I1ugo, el rey l):ll'ccía in-
clinado ti dejar para SiCUlpt'C á DOlia Gimen~, 
de quien ya teni<\ dos hijns, D, Alonso fuc dd))1 
ó mal vado; lo primero, si nbondonó á Doña e i. 
met\a pOI' 'li\bel' trastornoclo su cora~on las pa-
lubrns del .PapA; lo scguudo si la abandonó pOI' 
h!jbel'la nbonecido: el resultado es que el rey 
npnl'entó obedicnci:l y humillacion.\ Gregorio 
YU, y la infelí.l Gimcna se vió l'epudiada Cl)n 
dos hijas. En vallO lloró su afrentn y su desgra-
cia á los pies dc:l rey; cn vnTlO le presentó entre 
Sus brazos lus prendas de su amor; todo fue in-
útil; todo se llab:¡ la dMespcl'acion de aquella 
muger conJenada al llanto y á l.t muel'le. 
A lbunos oseguran que DOJia G imena el'a pri-
an:l herma1l:l del,'cy O. A ¡onso, y esto causó In 
nulidad del su tlllnce. nuuque 110 hay memOl ia 
de que el rcy la )Jamase su esposa, lo (¡ue hacc 
creer que su union fue ilcsílima, Abandonada 
Ó l'epudiada ya por O. A l .:l llso. indican los cro-
Ili stas que Dalla Girnello enlró etl un convcnto 
de monjas, el de Santa Cnl .. lina en BUl'gos, Ó 
I.eoll. y allí murió á los pocos dias de hal"er ce-
ñido el IloibilO. 
El rey casó] llego con Doña Cost:lnz:l, llija de 
Roberto, duque oe Borgoña, y aboliendo el re .. 
zo y misal góticos, despues de u)gUlu,s cuestio-
nes que nlllcllazabnn revueltas de fUllestos resul .. 
tados, admiti6 el rezo y oficio romano; en su 
consecuencia, declarárol1se nulos y prohibié .. 
ron se hasta hoy los matrimonios celebrados por 
los clérigos de órden sacl'o. 
J. M. B. 
:.2l~:.El~~"'_':»:JE:I!!!§¡_ 
o$a~ 
Agosto, en latin augustus, se llama así en 
obsequio ,í A IIgusto que le dió su nombre. En 
Roma era Ce res 1:1 divini(lnd tutel:lr de este mes. 
Diona y Vertumno prcsidian al diu dc los Idl/s 
Y se celebl'aba ]a fiesta de los esclavos y de los 
sit'vientes en memoria de que Servio Tulio, hijo 
de un esclavo, había 118Cido en llqucl dia. Cele .. 
bníbase tambien en este mes]a fiestn de los pcr .. 
ros i y se crucifieob:l uno elc aquellos Animales 
en memot'in ele que no se habían alal'maoocuan .. 
do los Galos se apoderaron del Capitolio. 
En lnalnte1'l'a se llama el primer dia dc agos-
to lemmtlsc!(ty , esto es , clia dcl cordero, proba-
blemente por la costumbrc que se observaba en 
otro tiempo en el condado ele Yorck, y era que 
todos los que tcnían tierras de la iglesia catedral 
cstaban obligados á Jlev:lr en este di:l á la hora 
de la misa !'>olemlle un cordero vivo por oft'cn,la, 
Entrc Jos fcnómenos físicos, cuyo eS.11ectácu-
10 se renuevn lodos los años por el mes de ogos-
to, figura el de los e¡¡mcl'os, inscctos maravillo-
sos que naecn, sc l'cproducen y mucren en el 
cspncio de una sola noche. Aristóteles había in .. 
dicado n161111a cosn y Swnmmcrdam ha escrito 
la historia de este puehlo. cuya cxistencia es 
tan corta, una velo que ha dejado la forma ele 
gusano par:l tOI1l:lt' la de mariposa y cncuentra 
su cuna y Sll sepulct'o en las orillas del Sena, 
del M n 1'11 e y delllin. 
1347. Toma dc Cnlais por Eduardo IU rey 
de lnglntcrl'3. nespucs de la batnlla de Crécy, 
Eduardo, ,'encedor, puso sitio á Calais. Procu-
rnba este monarcn eslnhlcecr ulla comunicacion 
COII el condndo de Pouthien, que hacía parte 
ele sus dominios. Juan de Vienne, gobcrnador 
de Calais lenio á sus órdcnes una nUIllCl'osa gual'-
nicion, y todos los Imhitanles estab:ln animados 
dry. valo!' y de patrioti50mo -Se rechazaron vigoro-
sa mente los ataques, y Eclunrdose vió obli6:1clo á 
couvertir cl sitio en Ull hloqueo. Su call1p<\mento 
colocado Clllt'C la ciudad y el rio Maye y su puen-
le, prescntaba el aspecto de una cimbd rodeada 
de rcductos, de fosos y dc torres que le ponian al 
abrigo de torla sorpresa, El bloqueo (;1'a tan ri-
guroso y talla necesidad de los bitindos , que el 
rey Je Fl'étucia, Fclipet1c Valois, tcntó en rallO 
---- ---
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l1alll~l'lc á una 1>:lt3113 y al combate pcrsoll:\lj los 
ciudad,mos de C"'Ilais que h:'lbian salido:i implo-
rar la piedad de E(ltwnlo para que dcj:u·a, f .. nn-
ca la evasion ~ los nlugcrcs, vieron á estas pe-
recer víctimas de la hambre y del frío. En esta 
triste posicion, EU.itaquio ele SaínL Píenc Juan 
de Aire, y los hermanos vVillaut se ofrecieron 
á cumplit' la condicioo do sali" ~í interceder l>or 
]05 sitiaJos. ErlU3l'UO se mostró inflexible y ya se 
preparaba e) verdugo para sntisfnccr la seiia del 
rey inglés contra los de C:·dais. cuando la reina 
se postro ;í sus pies, y dCSpllCS de algunos minu-
tos de silencio csclamó Eduardo: ah! sciíora! in-
tcrccclcisde un modo tan cllc:lntadol', que no puc~ 
do oponerme á "uesl!':l Lll~isia . Yo os concedo la 
merced quc pedís. Al dia siguiente entnl Edu:u·· 
do cn Cr.Jais, hizo emigrru' á todos los habitau-
tes, y recmplaló1a poblaeioncou una colonia in· 
glesa. El sitio ctUl'Ó once meses y algullos dias, 
TI'¡¡scuniercn Illns de doscientos años alltesque 
Calais volviese á pertenecel' á la corona de 
FI'ancia. 
Y. Boix, 
Cilieron los ciclos con luz de esperanza 
Del !JImio, que gime. b. palilla frente, 
y hU\lIilJe en la tierra buscaba su mcnle 
La hlz de csperanza que el ciclo lo dió, 
y en lorno la licITa prcstaba á su canto 
Los ecos de lulo que el arpa sombría 
Sonahn entre nubes, y ell':1yO del dia 
No cliú.i su eSpel'¡U1Za la dicha que ansió, 
l..levado Cilios alas del viellto que ruge, 
Del bO!lquc en el seno formando gemidos, 
En torno se oían do quierdoloricl09 
Sus cantos de mucrte, sus cantos elc alllor, 
l Oó est¡i csa hermoslll'a, ~ que en suenas veíaJ 
Que en SUClios el hanlo felicc adorflbaj 
Que en cnntos dc gloria su amor cclehl'oba, 
Que en cantos lloraba su etemo dolol'? 
El bar/lo ha dejado su sombra en la ticrra 
y all¡j entrc bs nuhes vagaba en el ciclo, 
y cnvuelto entre nieblas su rállicio vitelo 
Miró desde el alto á su amante muger, 
y ni ver e1l>octa su negrn tristura, 
y alúel'to do ({uier el sCl,t¡)cro sombrío, 
Perdió de Sil vuelo el illlp~í\'ido bl'Ío 
y al rango dclllllllHlo bajó á padecer. 
Yura¡;clI hel'lllosa del ciclo en el (!ia 
Que el :'01 en su cuna brilló esplendoroso, 
'uragen cleI heso lilas plll'O y hermoso 
Que ell¡ibio de virgen pudil'ra imprilllil'j 
Mugel' dc mis cantos: te adora mi melltc 
Cual la alma esperanza que ul b:lf!lo sonríe, 
Cual dulce en 5US suenos mas plácido ríe 
El bello queruhe que va á hendecir, 
¿SCI':í que entre c1lulo de \1nllallto funesto 
1...a duda su copa mas áspera vierta, 
y el mundo qut! hoy ríe ti tus pies se convierta 
El vasto sepulcro de sombras y horror? 
Oh! no, vida mia, mi amor y mi gloria 
Que el Lél'mino bl'cvc de dias tan bl'e\'es 
Elllanto haga dulcos, mas puros y leves 
BolJieudo en tus lúbios la luz y el amOI'. 
Mas quiéll soy yo I dulce Elvira, 
En mi suerte de an:ltema 
Con una fronlo (Iue quema, 
y uu alma tlcltrovador, 
Para dril' tí tu eariiio, 
lIennosa entre IIlS mugel'es, 
U n ay en vcz de placeres 
y en vez de un heso dolOl'? 
Soy acaso en mis cantaros 
El ángl;'l de tu ternura? 
Puede dar 1<1 sepulLm'a 
Un sllsl)iro de placer? 
Pucde el bórrido desierto 
En unil noche sombría 
Convertir el almft mio. 
En alma de una muger? 
No, mi [lvil'a. (llIO interpuesta 
Cual una 50mbl a de cspflulo 
Se muestra en medio del llanto 
La !llallO del mismo Dios, 
y hay lágl'imas que no acaban 
En la copa que bebemos .... 
y esa copa apuraremos 
:Muriendo acaSo los dos, 
Mugel'! muger !'ve mi fl'cuLe 
A tus !)bntas inclinadaj 
l\lira un alma prosternada 
Mas al llanto que al all1or"" 
Que cl3nlOr f¡lIe es nuestra vid" 
Moribundo tal TeZ hiere, 
Pero 1>UI'o tambien muere 
Pues espira ¡ay! en su albor, 
Vendrás hermosa:í mi huesa 
Donde crecen inodoras 
Las flores que tierna idoras 
Porquc yo las celebréj 
y vendrás con tus cabelloi 
Esparcidos á la espalda .... 
Recógelos elltu falda 
y yo te bendeciré. r. Boí .•. 
BIOGRAFÍA ARTÍSTICA 
DE 
ro, r-,~c,; .. Jo e-\UltOIt;" Pctf"llIiml !t' 'lfl(}ef«~~o, 
Cuando tratalllOs de averiguar los hecho5 J~ 
nuestros artistas, ninguno es ma, acreeuor él 
estas ilHhgacioncs que D. Antonio Palomino, 
por el cuidado que puso en recogel' , cual otro 
Vasari, los Je sus predecesores en la pintura. 
N:l.ció ell la ciltclad de Bujalance el año 1653, y 
fueron sus padres D. Bcrllflbé Palomino y Doo.a 
María Andrca L01.ano. El'a ele muy COl'la edad, 
cuando so trasladaron con su casa y familia á 
Córdoba COIl el deseo do dal'lo \\IHI cdncllcioLl 
correspondiente á su clflSC . Estudió gramática, 
filosoría t teología r jurisprudencia; pel'o Hev,,· 
cIo de su incliuacion á la pinlul':!, se ocupaba 
algunos años en copial' p:\poles y estampas. 
El aoo ele 672 01 .pilllol' D. Juan de VaMcs 
Leal, volvió de Sevilla:l Córdoba su pátria. y 
Palomillo lo OIlSCi"iÓ lo que dibujaba: viendo V.d-
des su afie ion y buenas disposiciolles, le dictó 
nlgullns I'cglas fundamentalcs I sobl'c las 'lue 
D, Antonio se fijó y dió ]H'incipio al estudio lie 
la pintura I roconociéndole por su único maes-
tro, Dcsele entonces sc dedicó COII lilas ahinco 
y aplicacion á cstc arte, hacicuclo cnun dia muy 
rápidos pl'ogresos, pero sin abandonar la carre-
ra de las letras, ~01']a que mcreció que Don 
Francisco ele Alnrcon y Coval'l'ulJias, oLispo 
ele aquclla diócesis le ol'flonase de lllellQt'es. 
EII675 volvió tambien á Córdoba desde Ma-
drid O, Juan Alfal'o, hijo de aquella ciuilad, y 
Labicndo examinado lo que pintaLa Palomino, 
le ag,'adó lIlucho, y le animó á seguir sin decai-
miento; y pal':\ (J"e sus pl'opresos fuesen mas 
s{;lidos, le acoll5eJó pasose :i b cÓl'te, donde COII 
el ejemplo de tantos y tan buellos lH'ofesol'es Ile-
gal'l:\ á sel' otro igual á ellos, ofrcciéndole su re-
cClllelHlacion para COIl sus amigos y pl'otectores, 
No se dctcl'minó pOI' eutonces á abandonal' sus 
cstudios, y pel'maneció en Córdoba hasta el año 
de 78, en que volviendo Alfal'o por la tOl'cel'a 
ve l. ti aquella ciudad, aeeptó la carta de favor y 
otras que lo dió, mandando le dejasen acabaL' 
las ohras qLle..;1 habia dejado principiarlas: prue~ 
ha de lo adelantado que eslnba Palomino en la 
f)inlunl., y cmi 11 deterlllin~do á seguirla, nllnqt~C lay qUlcn asegure que VIllO entOnces á l\ladl'lCl 
con áuimo dl' pasar.í Roma;:í pI'etendel' una pre~ 
benda eclesiástica; pero csto no lo dice él en su 
Jlluseo pictórico, eOll1o lo domas que nquí refe-
rimos, 
ESl:,blecido en la cól·te, es regular se valiese 
del favor de este su paisano, y cunsta que en 
680 concluyó los cuadros que l,ahia dejado bos~ 
(¡uejados pOI' su muerte, habilindolo clIcargrldo 
así A Ifaro el1 su testamento. Como D, Antonio 
se lLUbiese dedicaúo algun tiempo en Có¡'doba á 
la lcctur:l de los libl'os de Ill:\tcmáticas, sabien· 
do que se enseiíaban en el colegio imperial, y 
juzg:ándol.ls muy necesfll'ias pal'a la !>inll1¡'f'I, las 
estudió con ap¡'ovcchamiento con el p, heoho 
Krcsa. 
HecolLocido y acreditado cntre los proresores 
lIe 1\1(1dl'i(I, y estimado de O. JU;lIl Cal'L'eño, 
},iutol' de cámara I se casó 'con Uoña Catalina 
llál'bara Pel'ez, hija del cnviad!):i los Cantones; 
y con motivo de habel' sido nOlllbl':Hlo alcalde 
de \\testa, se rceibió en la "ill:\ pOI' hijodalgo. 
Talllbicn mereció la estimacion de CocUo; y 
hnbiuudo cste vuelto :i Madl'id del Escorial el 
ailo de 86, tlolldc pintaba el fallloso cuacll'o de 
In s:mta Forma,;i disponer la traza de 10 que se 
habia de 1)illta l' on el techo tle la galcl'Ía del cicl'" 
zo en el cuarto ele la reina, propuso al rey que 
Palomino podia seguil' pintando en arluella obra: 
S, 1\1, lo o!}\,obó, y el conde de Benavente, su 
pl'otector I se lo avisó ni instante, Comcnzol'on 
ambos;¡ pinto,' algunos pasases de la fábula de 
Psirluis y Cupido, y acabadas .. Igunas tal'eas, 
volvió CocHo al Escorial, y quedó solo O. An-
tonio hasta su entera eonclusioll, que rue muy 
:í gus~o doll'ey, de toda la CÓl'tc y de los inte-
ligentes, 
DI! tan buen desempeño resultó obtener In 
plazn de pintor dell'ey sin sueldo, que se le con~ 
üI'ió por real órden de 30 de agosto de 8S 1 y 
hasta cl21 de abril de 98 110 logró los bajes de 
1!IIa, pOI' otras obl'as dc considcracioll ell que 
si,'vió;:í S , M., cual fue habcr dispuesto la lI'aLa 
del ol'llato de la pamela y rllente de la Villa eH 
la solellme entrada quc hiLO el1 Madl'id Doo:. 
U:lI'in An,¡ de NcolHlrg el aiio de 90 cuaudo vi .. 
no ;j casal'se eOIl C.iL'ios ll. 
Testigo de la llegada de JOI'dan á la eórte en 
92 , 1I0¡'ó la mue.'le de su grllLl ;'lIni¡;o Coolb); y 
cuando aquel se hallaba ml1y orusendo con los 
asuntos, que un cclesi;istico le daba para pin-
tar las bóvedas ucl Escol'ial, el rey nombró á 
Palomino p:lI'a que se los fuel':l sugil'iemlo con 
nrl'cglo al texto y al arte, lo que hizo COll tanto 
placer de Jordau, que los besaba y decía : (t es-
tos sí que "¡encn ya j>intados,» En 93 tr,nó 
n, Alltonio lo que un discípulo suyo pintó de 
clal'o oscuro en el palio dcl hospital del Bucn-
Suceso, cuyos asuntos son (llogios del empera-
dor e.idos V y ¡'eh'atos de Cál'los Us de su 
muger j yen 96 pintó en la !'eal al'lllcl'Ía los to ... 
hlcros de dos calesincs el) que llabiao de ir los 
L'eyes ¡¡ los sitios I'enles, 
Pnsó lí esta cí~dad en 97 á pintar al fresco 
el preshiterio de la iglesia de san Juan tlcl 
Mel'cado: volvió á Madrid en 98, yentonces lu-
SI'Ó los gajes, como y:J dijimos , de pintor del 
I'CY, En 09 y 700 pintó las bóvedas de la pI'opia 
iglesia de san Juan dcl Mercado, obra que le dió 
mucha opinion pOI' su magnitud , por la franca. 
mallera con «ue están l)intadas, Pintó el año si-
guiente la bó,'cda de la carilla de nueslt'a se-
ñOl'a de los Desfll1l1>al'aclos en esta capital, y 
trazÓ lo que pintó su rliscípulo Diooís V idal, en 
en las de 1" P:H'I'oquia de san Nicol:ís. Hiz.o en-
tonces el buen cuadro ele la confesion de san Pe .. 
dl'O, que está en el retablo de Ja capilla del 53-
grari o de esta catedl'al, y pintó al fl'esco "5 
plll'cdes elc la misllla capilla, Trató en aquella 
la~'ga rcsidencia á los profesores de VEllcllcia , y 
p~rticularmenle al canónigo Victoria y á Coo-
chillas, quien le acompañó en varios. viages y 
rOlllerías que hizo pOI' aquel reino. 
De Madl'id pasó á Salam.mca en 705 .í piu .. 
tar al fresco el medio punto en que termi-
na la bóveda del coro del convento de san Esté· 
han, y representó cn él la iglesiil militante y 
triunfante con muchas ale~orbs, Restituido á su 
casa, permaneció en ella l)lIltando muchas obras, 
que dircmos al fin, y lrahajando el primer to-
1U0 del AfltSeo pictórico, pues rumquc no le pu-
hlicó hasta el año ele 715, lenia la censura del P. 
Alcázar, y la licellcia del ordinario en el ele 70S. 
En 712 pintó la cúpula del sngrn,'io dc la car-
tuja de e rallada, en la que figuró una gloria 
con muchos ángeles y santos, en el medio á 
San nl'uno sosteniendo elllll\ndo sohre sus hom-
hros y el Sacramento en lo alto con serafines. 
Fue muy obsequiado del escultor del rey Don 
José de Mora, que se había retirado á aquclln 
ciudad. Se dctuvo en CÓI'doba el año de 713, 
"donde no había vuclto desdc el de 678. Sus 
paisanos procuraron ocuparle ell obras de im-
portancia; pcro la necesidad de volver prcsto á 
Madrid, no le pt:rmitió pintnl' otras que los cin-
co cnadros del altar mayor de la catcdral, pues 
los dellll:ls que hay de su Ulano en la sacl'istía 
105 acabó en la cOI' te. 
Pintó aquí los geroglíficos y adorno del ti'II11U· 
)0 que se levantó para las honras de la reina ))0-
ña ~lada Luisa rlc Saboya, que fulleció en 14 de 
febrero de 1714, Y lIió á luz en 15 el citAdo pri-
mer tomo del A111 .. ~eo piclórico. Fué muy cele-
brarlo de todos los l)l'ofeso,'csé inteligentes j y 
aunque deseaban ver pl'ontamcnte el segllllClo, el 
8utOI', que cOllocía InU y bien las dificultades que 
tenia quc vencer p<lra la adicioll ele las vidas de 
los piutores y estatuarios españoles, se l0l116 el 
tiempo necesario, y nO le }Hlblicó hasta el aoo 
de 24. Mientras se grAbabAn las l:hninas pasó el 
de 23 á la cal'tuja del Paular, y pintó al fres-
co lils cúpulas y pechinas riel sagrario. . 
P,' inci!)ió á padecer en su salud en oquel mo-
nasterio, como dice ulla carta original de su pu-
ño, quc tenemos á la yi :; tA , c:scrita desde nllj el 
dia 3 dc seticmbl'c de 721 :'11 P. ])riol' D. José 
de srm nnlllo , quc estaba :ll1sente : uVo P. 1\100. 
(dice) he tetlÍdo la desoTílcia de hahel' p:ldccido 
al" un quebranto en mi sallld desde que vinc :í 
es~;\ santa casa j pues ni principio me asaltó \10:1 
cl'i:'lpela en la pierna del'ec hn, y no bien cOllva-
lccillo de ella, me dieron unas tercianas que me 
dejaron muy mal parado, respecto de Jo cual 
he llamado á mi hijo parA (Jlle llle ayude, y Se 
han concluido las medallas de los dos medios 
puntos de las ventanas dc la cúpuln rlclsagrario, 
y vamos c:'lluinalldo con la cúpula dc la Vírgen, 
y á lo que l>arcce lIluy :í gusto dc esta santA co-
munidad, á quien proclll'aré complace,' en todo 
lo que mi carla suficiencin alcanzare. lI 
(CO:fCLIJJ!l.A.. ) 
LA ESPOSA DEL CO~IEUCIANTE. 
~ 
Habiendo partido un comerciante de l"gl~­
terra á una de Jas islas de AméricA, ndquirió 
una fortuna muy considerable, y creyendo que 
no podría ser feliz si no la partia con una esposa 
de sobresalientes prendas, no perdió diligencia 
alguna para huscal'la en la isla; pero como no la 
encontrasc de su gusto, tomó el partido de en-
cargarla á uno de sus COl"l'cspol1salE-s de Lóndres, 
cuya probidad ]c era muy conocida. Presenta-
I'CIIIOS;' nuestros lectores un esll'acto ele la car-
ta que le remitió, po,' babernos parecido bas-
tantc curiosa. DeSplle! de hablar en ella de va-
rios asuntos, enlazaba del modo siguiente, el 
artículo rdalivo:í su esposa. 
llem., Habiendo resuelto casarme I y no en-
contrando en esta isla partido que me conven-
ga, os ruego que me envieis con la primcra 
embnreacion que salga pnra esta pInza, una 
jóven de la fonna y cualidades siguicntes, COIl 
respecto á la ,lote nada exijo; re ro sí desco que 
mi futura sea de familia honrada, de edad de 
veinte á venticinco años, estatura mediana, 
formas proporcionadas, semblante agrndnblc, 
carácter dócil, y de costumbl'es irrcp,'ensibJes; 
que goce (le una s:olucl y cOllstitucion bastante 
robusta para soportar la IllUdAnta del clima, no 
sea que mc encuentre en la p!,ccisioll de buscar 
otl"n esposa, por la pérdida Je la que es objeto 
de esta carla; lo que lcndl'ia grnndcs illcouve-
Ilientes, si se atiende la gran distancia, peligro 
de b t.'avesia y cosle de conduccion . Si llegase 
á esta isla con las condiciones 3I'riba enumera .. 
das (y no averiada) COIl la pl'esente letra que 
me endosareis, ó al Incnos con una copia auto-
rizadA, par" evitar equivocaciones y fraudes, 
me obligo á aceptar la Ictra y á desJJos:mne con 
b portador/} I á quince clias vista. Y para que 
conste (irmo la presente Nc. 
El correspons:,1 (le tón(ll'es leyó y releyó ('sle 
artículo original que hablaba de la espo~a futu-
r:l, en los lIlismos términos que dc los fardos 
de Illcrcadcl'Í:ls qtlC su amigo le encltrsaba, 1 
habiendo admil'ado la pl"tldenle prccision y la-
conismo del aanc.'¡c:mo, se dispuso::i darle gus-
to. Dcspucs de muchas pescjuisóls fE indagacio-
nes, creyó encontrar el oujcto descarlo 4111 una 
señorita amable, aunque pobre, y aceptadl\ 
por ella la proposicion del cOlllel'ciante, la 
embarcó en un buquc á la carga, bien provista. 
rlc los certificados llecesorios y en forma. endo-
sados por el con'esponsal, y comprcndida en la 
fnctura dc envíos, en estos tél'minos. .r 
f.tllem, Una jóvcn doncella de veinticinco 
años, de la forma, cualidndes y circunslallciu 
,'equeridas, como consta por los tes timonios y 
lHuchas que dani á su llegada !! 
Antes de d;lf!fl! á la vela la embarcacion, el 
corresponsal CII\'íó al futuro esposo UlllI cal lit. 
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de :\viso. noticiándole la preciosa tnerc:\dería 
adquirida á su nombre. con el objeto sin duda 
de que al prcsent:H' el americano su carta ele 
cambio, no quedase en descubierto. 
La remesa abor~ló al puerto COIl toda felic i-
dad. El americano ncudió á pL'cseucinl' el des-
embarque j y vió salir á ticlTa oí unn jóvcn Illuy 
hCI'lI1osa y amable, la que no bien le oyó nom-
hrat', le dijo : caballero, tengo un efccto contra 
vos y espero que lo pagareis, Diciendo esto le 
entregó la carta de su COITcspollsal cn cuyo re-
verso estaba escrito: pase á la órden de la se-
üorila c .... 
-SctlOrita, dijo el americnno, jamás 1)e per-
mitido que se lll'Olestasell mis letL'as de c:uubio, 
y os asegul'o <lile 110 conseutiré que sea la pl'e -
.liente la primera que se me proteste . Seiiorita, 
II1C creeré el mas feliz. dc los hombres si lile dai s 
el gusto de aceptarla. 
No tardó Illucho ticmpo cn seguirse á lnn 
singular entrevista el enlace de los dos esposos, 
y este matrimonio rué de los mas felices de la 
colonia. v. (E.) 
EL CA:3Alr AJ:.. 
<lffl;f",' 
En el número ~U1terior dijimos 10 que era el 
Cnbaiial veinte años ha j pel'o es preciso vedo 
y e~nlllinado para formarse lIun iclea exacta de 
Jo que es hoy . Calcúlase quc somos unas mil fa~ 
milias cabaiínlistas, y enlL'C tanta gentc nmndri-
gada COIIIO los huroues, npenas se vé un hombre 
ó uua mugcr por bs calles, ni:í puertas abiertas, 
Sabe lilaS que lintigllamclIlc se hacía cn el Caha-
jjal de la noche dia, y del din noche; es decil', 
(IUC el dia se pasabn durmiendo, comitnclo y re-
rre~cando, y de noche se vclab:. retozando, bai-
landa. dando screnat~s, y oh'as fUllciones im-
IH'ovisadas : este atIo, ó la temporada de eslc 
\'<:1'01110, se cOlls:Jgra :í dorlllir como las marmo-
tns i á dOI'mil' sin 1)011':11' i ¡í dOl'llIil' á ronquirlo 
pI·ololl!)atlo, Si 11,0 es así, pl·cguntnmos; ¿cJllé ha-
ce lauta gcnte inmovilizada eliJas uarracas yal-
querías, hin haber una persona que nSOllle la 
1l:trit:1 la calle? ¿En qué se ocupar:íll tantaS be-
11.ls y jóvenes vivar::¡chas por demás, y tantas 
m:\l1I:1s é indiviJuos m<1scldillOS, cuando el Ca-
bailal csltí destinado pOI· 1 .. costumlH'e á la fr:m-
quc¿n y á la brollla? Pues no se darían malos bl'o-
IIlazOS á bs tribus il1g1csascolllo <tuc se calla por 
aqul en este ver;lIlO. 
Tocios se fluejan de estll pal'álisis cnp:íz de 
producir un fuel·te esplín: nunca se deja ele ha-
bhu' sobl'e pl'cparMivos de bailcs y SCl'~natas; 
])CI'O llegan las noches aplatadns , y se p;¡san co-
rno las e3pel':lnZns de un p oe ta , y no hay tales 
serenatas, á 11 0 ser las que tomamos parando el 
sereno de la noche , ni tales bailes;t no ser los 
<,ue 1105 hace bai ... !" la arena abrasadol';¡ cl\;¡ndo 
querernos ¡I' al baño á pié desnudo, antes de co-
Uler, cOSa que nos ha sucedido alguna vez., y que 
no nos stlcedel'á mas, pOl'que sabemos cuán poco 
agnIClable es andar lino ~ galope forzarlo, tost:ín .. 
dos e las plantas de los pies sin el menor placel'. 
Algu.nos aficionados á no morirse dc téd io cn 
un sitio tan delicioso, dan veinte vueltas por 
p,sns c:tlles, preguntando has ta con cólera: ¿dón .. 
de hay funcion esta noche? No hay ninguna mti-
sica aunque sea degolpe y pOI'l'az.o.-Noseñor: 
ni un alma se Ve por ahí.-Pues bueu1s noches, 
caba llel"os; á nOl'mi r, y maliana será otl"O dia 
con el mismo fastidio . lIcmos obsel'vado, que tí 
las llueve de la noche, ya no ll:lbia CI1 toda la 
callc l11:lyO I' mas cille unas seis ó siete puel'tas 
abicl'tas; las dem:is, ccnndas como en el lIles 
de diciembl·c. 
Los domiugos al anochece.', sale toda la ele ... 
g:mcia mas riMcula y estravagantej todo el to-
llO lilas fuera de tono; toda la calibosidad de la 
moda. Buenos vestidos se luccn c1:índoles un YO" 
I:mte de arena húmeda á los pocos p:lSOS; pel'o 
vC!:iLiJos como los que se cOI·tan con la lengun, 
ning unos •. l\'1ugeres hay, ó scñor:ls, que hasta 
e l domingo siguiente en que recojen tela Ilue,'a 
pal'a COI·t,ll' trajes, no hablan sino del paiiolón 
q lle tan mal le seLtaba rlPaquita j del temble-
que de la marquesi ta del 1i'id,,«u'oj dc In l11all" 
tclcta que le caía de luhm tí Doña Bibialla; de 
In p:lñucleta de encage de .. ... Uf! Qué peste! 
Qué mol el' ! Que tédio! Y e,to es el Cabañal en 
el presentc alio? Voto á San Marcos, que es ... 
toy tun nbulTido de SCI' cabañaHstá, como de 
SCL' esprai"lol , y que si scguimos Il sí, me ret iro tÍ 
pl1S0 rápido :í la ciurll1d del Cid, aunque me 
tues te de calol', y me ahogue pOI' falta de ail'c 
para I'espil'ar. 
J.lJ1. B. -MODAS DE PARIS. .. ~ 
Traje llesocie&ul. Espcnscr, ócorpiño ele ter .. 
ciopclo con tl·es hilcI·:ls ele botoncs y mangas 
justas imitando en todo los cuel'pos ele \'e~lillo 
,le amalonn. Cuello peqlleiio (Iue 110 luse ele 105 
hombros, y vueltas (>11 ]as mangas del mismo 
dibujo ó bordado, y una hilel'a dc bolones igl1~­
le!>.í los del pecho. E stos espc/lSeres no terllll-
nan ceiiidos en la cintura, sino que bajan Ull 
poco, lIcg:mdo hasta la endera, Natla mas her-
moso que cstos cuerpos de tel'ciopelo negl'o, 
vet·de Ó granate, sobre una falda de muselina 
bhlllca. Hayen este traje un Ito:id 'lite' v~rcla­
dCI'nmcnte seductor. 
P,lra lraje de baile, el blanco está mas en bÚ"" 




Los tres castillos pOl' el seilor vizconde el' Al'" 
lincourt, son llamados á ser novela escrita 
sucesivamente el te:\tro de Seénas, un poeo 
complicadas, demasiado por cierto, para que 
podamos dcscribirlas. 
Los dos primc¡'os tiencn una fisonomía toda 
moderna: allí se habla, se clIchuchca, se finge 
talento, se quita una h. piel, con la sonrisa eA 
los lábios, aquellasoOl'isa que esconde una VlIn-
1<\ acel'ada, aquella sonrisa qllC pat'ece acariciar 
y mata. 
El último de estos edificios es un nntiguo resto 
de los siglos pasados". uno de esos castillos cu yos 
muros ennegrecidos por el tiempo, dibujan en 
el cielo su masn imponente. 
Fosos pt'oflludos, torres espesas! harras ele 
]lierro, muros alTuinados, cnlabcl.os ost:ul'os, 
slIbterl'.íncos prefundos I oh! nada falta, y Ana 
Radelilf hubiesc esperimelltado mucha alegría 
á la.. vista de tnntos horrores, 
Para terminar este cuadro, l\Ir, (P A I'lin-
court, cargando SlI palctn de los mas sombríos 
colores, ha hecho poner debnte las mas cstraiias 
figuras que se puertan lmnginor, 
Estns gentes exhalan un olor t:m fuerte que 
fastidia, Bien fácilmente se les puede reconocer 
por haberles visto en las causa! célebres, , 
El castillo de Noirmout! tal cual está descri-
to, con sus misterios y sus d¡'a!lla~ sangrientos, 
es naturalmente imposihle en el Siglo XIX. 
El señol' d' Arlincolll't! al cual 110 se le puede 
negar ni luces ni talento, se deja ir c\,emasindo 
á la ori"'lnalidad, Sucede por lo mIsmo mu-
chas vcc~s, que traspasando los límite .. de lo SU~ 
blime, viene á parar en lo cornun. 
Modo de formar los claros. 
El sigUiente método és mucho mas senci-
110 que el del profesor Nicholsoh, y produce 
]05 mejores resultados . Para ello 1Ie molerá 
un poco de tierra blanca de l1acer pipas, y se 
desleirá en n~ua de goma clara, hasta que ad .. 
qllicl'a la consistencia de nna pasta; c1esplles de 
haber pasado por el papel una esponjita hume-
decida I y antes de es tender los colores, se CU· 
1)I'irán con esta mezcla las luces mas vivas, es .. 
tendiendo luego los colores segun el método cQoo 
mun, Para S3car los claros, se humedecen. un 
poco la superficie de! papel, y luego que se ha ... 
yan secado los parajes inmediatos á los claros, 
con la punta (le un pañuelo blanco se quitad la 
composiciolt de que ya se 1m hablado mientras 
qLle aun está húmeda, y quedarán aquellos for .. 
macias, 
Algullos nricionados á este bellísimo arte gus .. 
tan mucho de pintar scntados á una mesa; con .. 
viene advel'til' que el trabajar en una postura en-
corvada, cs sumamente perjudicial á la salud, 
y es mejor sCI'\'il'se de un caballetc, con Jo qlle 
no solo se remedia aquel inconvenientc, sino que 
ademas I con muy poc~ priÍctica , se nilquiel'c 
Illas soltura en 1a cjecucioll; ofreciendo ¡í mas la 
ventaja de cstender con mas facilidad las asua-
das , y (lile lllejol'c l11ucho la p osicioll del CUa-
dro, respecto del que dibuja, 
~ ..... -
Sorteada para esle nlÍmero la última 
novela original, adornada con una lámi-
na fina> que se ha publicado en esra ca-
¡Jital> titulada> Eduardo, ó la guerra ci-
vil en los provincias deA,ougoll y Valellcia, 
le ha cabido ell suerte á D. Joaqllill Lo-
zano> suscritor de esta cap-ital> quien la 
recibirá COII este número. 
VALENCIA: 
lmprel!ta (í carllo \)e IJfltlura fhlel), 
I'LAU. DI:L E an l AJ,I,JlOn V¡CII . 
ÉI/i/Dr, J. M. BONILL". 
E ste pe r ilhlu:o sale l odos lo, jUeYUj caJa cuatro n\¡n~eroJ ~ Wl~CSU forn.l ~ u un mes : IIU al?on;no. red ilen IIIClIUII , I· 
l1l ~u te COIl la ]lrinlcra. entrega I lUI r etrato de 1111 artISta o est ,rl t,ot eouoc ld o , Itt.os~aflad o o snhll do ~I " ~ ua (ucrte 
~Oll toda perfcceioll j ~ f)1J h 3cBund:t , otro ~r~hulo '¡ue se redu ce a 'f ISla dc al gun pau UmOn,l1l1l,cnto ;llIllglI O u lJI,odcrno. 
y 11I odtlol de lr:lj u de ,,¡¡ r iones distantel ; I: I,U b lercera nn fi g urín ,le le ¡¡o r~t mcdu de I ~ fl S. Crttc:~l1Icnte . • ¡¡!tR I en 
~. I do y colurido a los 'lile se I,"],],rall tll Francia, y ¡"l cun,s se surtelt un C' jtlllll'lur de ulla lIovclu IU 5lru c ll v ~ 1 mo· 
~;~ ,)llíe n rll ClInd ct lHu,Ia en pa sl a ; V con In tu at! .. cune!;a , till ~ ma delllle~, II n ~ ~.')llle~ia en 11\1 a r t o. AHem~J se rCjlJ r ti! 
Kl'a li $ ~Ja t rc l tuestl t un drama;¡ tomcdi. eu ltel a t los . ori ginal d6 la redll t tloll, o una liovelllalradUtllbdel (nll-
eés ti del ;u glos. 2' o r 25 d O' 
P U:CIOS DE SU!CIIICIOl'f . P a ra Valenci., 8 n . cad. m u, y _por trimestre: para ut'fa, n . t3 a lrlllleSlrc, pt1C ~ 
V I que no se adm ill ran al.I)ll(n )'"r menos liempo. _ _ ':\ 
PU,.TO! n E SV,iII(;III CW... . \' "J tnr j~ : i¡nl'rt nl~ .:i ca rgu de Ventura Lhtl: h , rlau del .. : II1I I~ j a d !) r ' : Ieh , y JII ,reria de J.. J ~ 
r ro <lintel Mi nfjue t J) I II .~ del cole·. jo de ll·. l r i .,rr ~: B~ rre l () na, ,mllren ta .It l COlutl l ut lona l : e"d,., eu I:a .Iel ~acll)­
.a ¡. , r ureia t n la ,I ~ Il c rll il lltlu · r.1.i\;¡ ... en 1 .. del Gn: .. ta lh or ee: 5 CV IIIII, t n I ~ del Sn ill.lnO: Aljet, r¡u, tu J ... Ao:;entll 
Lail~;ar i ~. 's~ todlt',r~lIlo, dClllu puut()td~ allQllo eu la Pt utDsula 1 tu el h t nu ijero I t llludu s. II OS do el .av úu 111.1' 
c.j l'erJlIloJ. 
